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PREFÁCIO


			Carta a la dignidad de toda
escritura profesoral


			Todo profesor, de cualquier latitud geográfica, comprometido con los saberes y entregado a la ilusión de un fausto devenir humano, es la joya de la corona.
(Miguel Alberto González González).


			Quiero escribir esta carta, redactar cartas, guardando las distancias, al estilo de la Carta al padre de Kafka, La maleta de mi padre de Pamuk, Cartas a un joven poeta de Rilke, Cartas a un joven novelista de Vargas Llosa, la carta al mar lanzada en una botella para que algún lector de no se sabe dónde ni cuando la abra, descubra los secretos, los arcanos allí plasmados y Cartas de simpatía al quehacer profesoral. Hemos olvidado escribir cartas porque nuestros pensamientos los han reducido de manera dramática a 140 caracteres, triste, pero cierto.


			De un tiempo a hoy, no siempre fue así, como se deduce, cuando leo textos de profesores siento emociones distintas, me juzgo unido a ellos porque he aprendido que cuando un profesor escribe deja su cuerpo en los lenguajes y su espíritu se apalabra, fusiona mente-cuerpo, emoción-razón. Sí algo tenemos los docentes es dignidad, responsabilidad social y profunda convicción por servir al otro, de ahí que somos la reserva ética de la humanidad, y, raro es, pero no es falso, podemos ser un problema para países en subdesarrollo cognitivo. 


			Pese a las dificultades que sorteamos, no somos inferiores a los desafíos y por eso enviamos nuestros hijos a la educación porque creemos profundamente en nuestros profesores. Eso es lo que se encuentra en este libro, dignidad, honestidad, ciencia y elaborada ética, de esas que se ven en muy pocos saberes, para nuestro regocijo, la educación la sigue conservando, cultivando y difundiendo de mano con nuestros profesores.


			En el momento que un profesor escribe rompe con la mudez, su silencio es la preparación de la escritura, es la reverencia para pensar, luego su apuesta pasa a ser un homenaje a la palabra, un tributo al conocimiento, una reverencia a los distintos saberes. Por suerte, cada vez, tenemos más profesores escribiendo, condición que nos emociona, que nos alegra porque un profesor siempre tiene algo para decirle a la humanidad, siempre tiene algo para enseñarnos. Eso es este libro, un reservorio de historias, de ciencias, de filosofías, de educaciones, pero ante todo un reservorio de éticas y esperanzas que nos dicen cosas hoy, pero, siempre que lo abramos nos entregará ideas.


			Al pensar las maneras en que se vienen resignificando las realidades, no podemos desconocer que la educación, llevada en los hombres por los profesores, ha puesto un punto alto, supera en calidad y cantidad a las débiles políticas y a las salvajes economías que se solazan en otras banalidades, que se pierden en la lujuria del dinero fácil, en cambio, un profesor es alguien que sueña con hacer grandes a sus estudiantes sin sentir envidia al encontrarlos en otros peldaños, no se torna en un adinerado del mundo fácil, al fin de cuentas es un romántico que nos conmueve con su profunda fe de profesor, no enseña por dinero, enseña por amor a la sociedad porque confía lo suficiente y hasta demasiado en ella.


			De ahí que encontrarnos con el libro sobre Currículo, Narrativas y diversidad es proseguir por ese camino que estamos construyendo en la educación a contrapelo, muy a pesar de las feroces políticas de desarraigo y olvido que fabrican los poderes políticos, religiosos, económicos y jurídicos del mundo porque al final estos poderes perversos son similares en cualquier estepa o valle, son idénticos en sociedades adineradas o empobrecidas.


			 “El currículo es tierra de nadie” nos indican en este libro, pero es el espacio que venimos cultivando para que sea nuestro territorio en escuelas, colegios y universidades de América sur, centro y norte, de África, Asia, Oceanía y Europa. Algo similar ocurre con las diversidades y las inclusiones que se han visto como escenario de conquista, de fortín político, ahí sí tierra para nadies en gobernajes de sinvergüenzas. 


			En este libro nos hacen pensar en resistencias mayores, en resistencias continuas, dejar de especular en educaciones diferenciadoras, para adentrarnos por educaciones plurales donde los cualquieres, los algunos y los olvidados retornen a sus signos de espernaza que les entrega la educación, a qué alcancen a ser lo que un alto humanismo exige: seres dignos, potenciados y plenos en derechos.


			Los escritores profesores nos llevan por preguntas como ¿Requerimos prescripciones curriculares? ¿Alguna vez el currículo ha sido tierra de alguien? ¿Las asignaturas dificultan llegar a otros saberes? ¿Por qué es importante la diversidad? ¿Cuáles son las funciones de las narrativas en el currículo y sentido del mismo en un pensar diverso? Al navegar por este texto nos seducen muchas cuestiones.


			Si la contradicción es un estado humano, entonces, una educación de jóvenes y adultos nos lleva a la apuesta de García Márquez para desplegar “Una educación desde la cuna hasta la tumba, inconforme y reflexiva, que nos inspire un nuevo modo de pensar y nos incite a descubrir quiénes somos”. En este libro nos recuerdan que muchos problemas sociales no se logran resolver de manera acertada porque las legislaciones disfrutan en sus disputas ordinarias al cabo que el sujeto de la calle es el que las pedece porque la educación pasa a un segundo plato. Los jóvenes vulnerabilizados, sin empleo, viviendo bajo las líneas de pobreza se tornan en sujetos escasos de futuros dignos. ¿El exceso de normativa nos conduce a qué dificultades sociales, a qué burocracias? ¿Las rupturas generacionales a qué poderes les sirve?


			La formación de profesores y la conocida queja, no por ello menos importante, de las distancias entre teoría y práctica, entre enseñanza y aprendizaje no las hemos podido resolver por que mientras nos lleguen chicos con hambre a las escuelas o universidades ¿Qué sentido tiene la teoría y la práctica? En el aprendizaje ¿En qué consisten las lagunas, los baches entre universidad y escuela? ¿Por qué no se ha podido establecer un diálogo entre escuela y universidad? ¿Qué poderes rompen esa necesidad de diálogo universidad-escuela? Sabemos que el currículo no es un acto neutro, ni aislado, sin embargo ¿Qué debemos hacer para no restringirlo a contenidos?


			No dejar reducir el sexo, sexualidad y el género a categorías políticas es una de las funciones de la educación, son campos de conocimiento por seguir explorando frente a dudas irresolutas ¿Cómo confrontar la homofobia cuando ciertos libros sagrados son homofóbicos? ¿Por qué algunas campañas políticas se tiñen de discusiones homofícas? ¿Qué nos falta en la cultura educativa para vivir el género, el sexo y la sexualidad sin riesgos a señalamientos? ¿En qué consisten las discriminaciones LGBTfobia? ¿De qué manera potenciar un currículo inclusivo en términos de género, sexo y sexualidad? ¿Por qué los estereotipos siguen dominando a ciertos grupos sociales que hablan de inclusión y diversidad? Como se ve, con estas interpelaciones, nos queda una desafiante tarea porque los políticos de eso no quieren saber, solo sueñan con propagar pan, circo y posverdades que es el vicio clásico de ellos.


			En la ampliación del espectro sideral ¿Por qué es importante enseñar geografía? Si ya podemos hacer fotos a los agujeros negros ¿Qué instántenas podremos hacerle a nuestra geografía devastada por los poderes saqueadores? ¿A qué registros históricos nos conduce la búsqueda por una enseñanza de la geografía? ¿Mapear la realidad en que se diferencia de cartografíar? ¿Entre ser, saber y hacer qué lugar ocupa una enseñanza de la geografía con responsabilidad ambiental? Si las prácticas sociales a campo abierto, si la cacería fue uno de los momentos de nuestras civilizaciones ¿En este siglo XXI eso que le puede decir a un aprendiz de geografía que se solaza en el mundo de las pantallas? ¿Geografizar el pensamiento en qué se diferencia con geografizar las culturas?


			Aprendemos de muchas maneras, cualquier escenario humano es una posibilidad de ilustración ¿Por qué es importante el aprendizaje individual y grupal? ¿Es posible tener saberes individuales que no impliquen lo colectivo? Al existir la inquietud por la educación de adultos ¿Qué implica pensar en reconocimiento? Si el palíndromo reconocer nos inspira a ver el otro en mí, ¿La validación es la manera en que ese otro me hace sentido por fuera de mis habitudes y de las administraciones? Nuestras historias de vida es hora de llevarlas con mucho cuidado, de abordarlas con la mayor dignidad posible como herramienta formativa.


			En las investigaciones del afuera, del ver al otro como objeto, la autobiografía es un retorno a Ítaca, a nuestro cuerpo, a nuestro ser, a nuestras memorias ¿Por qué llaman la atención nuestras biografías? ¿Qué es la educación sin biografías? ¿Qué es una biografía educativa? ¿De qué manera las biografías de personajes difíciles y criminales son herramientas para la educación? ¿Es la educación la historia interior del sujeto, en su descubrimiento? Si “conócete a ti mismo” es de los primeros viajes autobiográficos, qué otros puertos de llegada podremos presentir.


			En estas sociedades apresuradas, hechas tweets, de mensajes vacíos, es necesario volver a grandes libros, a cartas, por ello esta mi “Carta a la dignidad de toda escritura profesoral”, una carta de agradecimiento, una carta de sinceramiento, de reconocimiento a los profesores Francisco Thiago Silva, Lívia Freitas Fonseca Borges, Rodrigo Matos de Souza, Vanessa Ribeiro dos Santos, Liliane Campos Machado, Rita Silvana Santana dos Santos, Rafael Baioni do Nascimento, Mônica Maria Teixeira Amorim, Edson Carlos Ribeiro Silva, Jussara Fraga Portugal, António Fragoso, José González-Monteagudo, Peter Alheit, Bettina Dausien, Rafael M. Hernández Carrera.


			Ustedes nos entregan sus obras de pensamiento, el tercer mundo poperiano de ceder nuestras obras a los demás. Este libro que dispone de muchas voces nos ilusiona, un libro que lleva sopesados rumores de esperanzas, de aquilatas investigaciones que nos cientifizan la realidad, pero que también nos estetizan el pensamiento y nos vuelven más éticos, por tanto, más humanos, demasiado humanos nos recordó Nietzsche en su momento.


			En esta carta-prefacio les quiero expresar, en nombre de todos los profesores de Colombia y del mundo un emotivo agradecimiento y una ilimitada admiración por este libro que nos entregan, para ustedes lo mejor y para nosotros estos lenguajes que ustedes nos donan, estas ideas que nos ustedes nos confieren como rutas esperanzadas para nuestra humanidad.


			PhD. Miguel Alberto González González


			Docente, investigador, escritor, pintor.


			Universidad de Manizales, Colombia


			Manizales, 2019.
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INTRODUÇÃO


			Reposicionado o currículo como espinha dorsal da estrutura educativa, de forma recorrente, a temática tem se feito presente nas normativas que regulam os sistemas de ensino, bem como nas narrativas dos organismos e das pessoas que prescrevem as diretrizes das políticas públicas em nosso país. A diversidade, mais propagada que compreendida nas suas nuances, apresenta-se de forma diluída e pouco palpável na materialidade do cotidiano das instituições educativas. Com foco na formação docente, a presente obra se propõe a um profícuo debate a respeito das lacunas e recorrências dos sentidos polissêmicos com os quais os referidos termos têm sido abordados, difundidos, mas pouco debatidos e compreendidos na esfera da profundidade teórica e metodológica que um currículo real requer.


			A partir desse pressuposto, a obra se organiza em oito capítulos amalgamados nessa tríade conceitual, buscando compreender como o currículo, as narrativas e a diversidade têm se feito presentes ou ausentes nas prescrições curriculares para a formação docente, bem como na literatura corrente e atual que trata da temática central aqui proposta.


			O capítulo de abertura assinado por Francisco Thiago Silva e Lívia Freitas Fonseca Borges “Currículo, Narrativa e Diversidade: prescrições ressignificadas” desenvolve as relações epistemológicas entre as categorias que sustentam essa obra: currículo, como espinha dorsal que estrutura a organização do trabalho pedagógico, as narrativas que vêm ganhando espaço nos debates das pesquisas do campo educacional e acadêmicas e a diversidade como objeto de investigação para além dos imbróglios legais. Os autores destacam ainda que os relatos de vida que se corporifica no texto das narrativas se tornam por vezes prescrições curriculares se fazem presentes nos ambientes educativos. 


			Os autores defendem a ideia de que tão importante quanto identificar as várias narrativas que se impõem nos currículos escolares é criarmos coletivamente, de dentro para fora das escolas, mecanismos de enfrentamento, de reflexão e refração. Formar pessoas capazes de se verem no mundo como sujeitos da própria história, compreendendo que na diferença nos complementamos e que das lacunas existenciais que carregamos na dependência mútua encontramos no caminho elementos de subsistência e produção de saberes novos. Esse é o currículo que vislumbramos derivar da relação entre narrativa e diversidade. A ressignificação das palavras e dos sentidos que elas empregam às narrativas precisa evocar autoridade sem opressão, mas, sobretudo, na perspectiva da emancipação.


			O capítulo 2, “A Educação de Jovens e Adultos e a juventude no Brasil: considerações sobre os marcos legais, contextos e contradições”, de autoria de Rodrigo Matos de Souza e Vanessa Ribeiro dos Santos aborda, a partir de uma perspectiva comparativa, a relação entre alguns marcos legais que estruturam o funcionamento da EJA no Brasil e o dinamismo da juventude brasileira no âmbito latino-americano, envolvendo, nesse propósito, a necessidade de apreender seus nexos e influencias históricas, essenciais para a discussão sobre os marcos legais, contextos e contradições propostos no texto.


			No texto seguinte, “Currículo, Saberes E Práticas Pedagógicas: As Diferenças E Diversidades Nos Processos Formativos”, as autoras Liliane Campos Machado e Rita Silvana Santana dos Santos tratam de uma proposta de investigação em andamento que propõe pensar a respeito dos saberes a serem mobilizados no currículo de formação docente e como estes podem configurar e reconfigurar o currículo da educação básica, nos remete a necessidade de um olhar crítico e autocrítico em relação aos conhecimentos, práticas e valores com os quais tecemos cotidianamente o currículo. 


			As autoras apresentam uma possibilidade de resposta aos anseios, questionamentos e inquietudes intelectuais oriundos da experiência de vida, acadêmica e profissional das pesquisadoras. É vista também como uma forma de dar continuidade ao processo e estudo e de pesquisa buscando garantir uma melhoria da qualidade social do ensino, e uma atitude pedagógica geradora de compromisso com a vida em relação a educadores/educandos, afeita às peculiaridades do contexto cultural e social do Distrito Federal. 


			Em “Combatendo estereótipos de gênero e sexualidade na escola básica: reflexões sobre currículo e formação de professores a partir de um relato de experiência”, que compõe o capítulo 4, Rafael Baioni do Nascimento, Mônica Maria Teixeira Amorime Edson Carlos Ribeiro Silva desenvolvem suas reflexões a partir das categorias sexo, gênero e sexualidade tomadas como categorias políticas, por meio das quais diferentes discursos entram em conflito em busca de legitimidade. A perspectiva teórica que sustenta a discussão é a teoria queer e os trabalhos de seus precursores, tradição teórica feminista e interdisciplinar segundo a qual tanto a sexualidade (FOUCAULT, 1988) quanto o gênero (SCOTT, 1995) e mesmo a própria categoria de sexo biológico (BUTLER, 2016)não são dimensões naturais e imutáveis dos seres humanos, mas sistemas de relações ou dispositivos socialmente constituídos e historicamente localizados, que servem como campo para o exercício de variadas formas de poder.


			A partir das narrativas dos bolsistas de iniciação à docência sobre as aprendizagens da/na docência, envolvidos no projeto A docência partilhada: Universidade e escola como espaços que favorecem a construção dos elementos essenciais à docência, fomentado pelo Edital nº 02/2009 – Capes/DEB, na Universidade do Estado da Bahia – (Uneb), o capítulo 5 “Educação geográfica e iniciação à docência: narrativas de formação”, escrito por Jussara Fraga Portugal, aborda as atividades realizadas no âmbito da ação nomeada Atelier Geográfico Temático, que contempla o planejamento e a realização de práticas de ensino ancoradas nos usos didático-pedagógico das diversas linguagens. 


			Em “Validación y certificación de los aprendizajes mediante metodologías narrativas en Portugal: auge y crisis de un enfoque innovador en educación de adultos”, referente ao capítulo 6, os pesquisadores António Fragos e José González-Monteagudo refletem sobre um sistema nacional de reconhecimento, validação e certificação (RVCC) de adultos, criada em Portugal em 2001. O nível de escolaridade da população portuguesa era muito baixo naquela época. Na verdade, de acordo com dados oficiais, no ano 2000 64% da população ativa tinha um máximo de seis anos de educação formal. O sistema central de suposição de RVCC constatou que muitos adultos aprendem por meio de uma infinidade de experiências não formais e informais em uma ampla gama de tempos e espaços e contextos. Esta aprendizagem experiencial, portanto, poderia ser certificada. Este documento apresenta o contexto político e pedagógico do processo RVCC. Por outro lado, podemos discutir a narrativa de metodologias e histórias de vida. É importante notar ainda que objetivos humanistas e emancipatória dos centros RVCC promovidos pela sociedade civil organizações estão sendo fortemente contestadas por abordagens económicas e quantitativas suportadas por políticas públicas do Governo português.


			O capítulo 7, “Enfoques biográficos en la educación en Alemania”, escrito por Peter Alheit, Bettina Dausien y Rafael M. Hernández-Carrera, pontua que a biografia é uma questão abordada pela pedagogia alemã a partir de seus começos históricos no final do século XVIII. A descoberta do sujeito autônomo, educado e de classe média tem suas raízes nesse interesse na biografia, que também moldaram o processo de “biografização” dos estratos sociais inferiores um século depois. Mesmo a crítica pós-moderna do “sujeito” e sua instrumentalização pela “governamentalidade” (FOUCAULT, 2000) para o final do século XX, tem uma influência duradoura sobre a ciência da educação. O desenvolvimento de construções biográficas em uma “sociedade de singularidades” (RECKWITZ, 2017) é mal previsível.


			Nosso desejo ao apresentar essa obra é alargar o campo das reflexões a respeito de cada temática que compõe a obra em suas diversas discussões e objetos de investigação. Embora pareça pelos títulos dos capítulos que há uma miscelânea de temas estudados, é exatamente nesse entrelaçamento de investigações, que é possível perceber a ligação e os novos caminhos possíveis de serem trilhados em torno do currículo, das narrativas e da diversidade. 


			Francisco Thiago Silva


			Liliane Campos Machado


			(organizadores) 


			





1


			CURRÍCULO, NARRATIVA E DIVERSIDADE: PRESCRIÇÕES RESSIGNIFICADAS


			Francisco Thiago Silva 


			Lívia Freitas Fonseca Borges 


			1 Introdução


			Do relato de vida que se corporifica no texto da narrativa uma prescrição curricular se faz presente nos ambientes educativos. As prescrições curriculares decorrentes desse processo demandam ressignificação. A partir dessas três dimensões: currículo, narrativa e diversidade, propusemos neste texto uma reflexão crítica a respeito da relação pedagógica que as atravessa. A pesquisa bibliográfica foi a escolha predominante para compor o itinerário investigativo. 


			Entre o ato de ouvir e falar situam-se os entremeios capturados das diversas formas de ver e viver no mundo permeado, entre outros fenômenos sociais, pelo contexto educacional. Esse filtro humano de apreensão dos sentidos das coisas que nos permite compreender a educação e o currículo focaliza as especificidades das diferentes manifestações teóricas e metodológicas que nos facultam ser únicos e ao mesmo tempo universais, múltiplos no pensar e no agir, na reflexão e na refração, na construção e na desconstrução rumo às necessárias transformações que só a diversidade é capaz de produzir.


			Nas diferenças nos complementamos, nos solidarizamos. Na incompletude da natureza humana reconhecemos a necessidade do outro, da convivência, da aprendizagem, do aperfeiçoamento, na busca da razão para sermos no mundo, sujeitos capazes de produzir conhecimento e fazer história. Em larga medida o currículo visto não apenas como um instrumento normativo, mas um espaço de materialização de narrativas potencializa as bases de edificação e contemplação das variedades de formas de construir e praticar conhecimento novo, significativo, poderoso (YOUNG, 2007), para além das estaquias assentadas nos cânones teóricos do que deve ou não ser ensinado ou aprendido em contextos que não se apresentam, nem desejam ser configurados em estruturas que se pretendam universais. 


			Perceber e respeitar as diferenças é romper não somente com os estigmas e preconceitos gerados de exclusão de toda ordem, mas também produzir e veicular saberes e ideias passíveis de usufruto e apropriação por diferentes sujeitos em contextos educativos igualmente variados. É a partir desse ideário que aqui nos propomos pensar trilhas educativas imbricadas na tríade: currículo, narrativa e diversidade.


			2 Currículo não é Terra de Ninguém


			Ao assumirmos o campo curricular como uma área de conhecimento pertencente à educação de modo geral e à pedagogia de modo específico, inquieta-nos a tentativa recorrente de desqualificação e desprofissionalização dos pesquisadores do currículo como uma área simplificada, cujas bases teóricas e metodológicas são de fácil apropriação e consequentemente de domínio e uso comum.


			Ocupamo-nos do objeto central do processo pedagógico, do conhecimento que compõe um significativo repertório teórico e prático que serve de referência para nossas ações de ensino, pesquisa, extensão e gestão na universidade. Isso nos coloca em posição de investigação contínua, considerando as demandas individuais e sociais emergentes, sem desconsiderar o que realmente se faz tradição.


			Às tentativas de desqualificação do campo, somam-se à constante luta por afirmação e legitimação nas gavetas da ciência o enfrentamento necessário em contesto de disputas por campos do conhecimento na universidade, que paradoxalmente posiciona os curriculistas como um constante defensor dos seus saberes historicamente produzidos e apropriados, bem como em permanente vigilância para que o seu repertório de saberes também ecoe nas mudanças curriculares tão necessárias para a oxigenação da atmosfera acadêmica.


			Os conteúdos distribuídos nas diferentes áreas do conhecimento científico que constituem as diversas matérias que lecionamos, de forma organizada, com definição de carga horária e sequência pedagógica conhecemos por currículo. Mas essa distribuição dos conteúdos no contexto institucional aqui descrito, que é a universidade, não é uma ação trivial, é razão de disputas de tempos e espaços nos projetos pedagógicos de cursos. 


			De aplicação no âmbito de espaços de educação formal, [...] a noção de currículo, numa acepção restrita, designa o conteúdo de ensino (os conhecimentos, as competências, as aptidões etc.) e a ordem de sua progressão no decorrer do tempo. Numa definição mais ampla geralmente aceita pelos sociólogos, o “currículo” designa não somente o conteúdo do ensino, como também as formas de seleção, organização (p. ex., divisão e subdivisão em diferentes disciplinas) e transmissão (métodos pedagógicos, organização do tempo, do espaço e das relações durante as atividades em sala de aula). Na literatura clássica, encontramos duas maneiras de pensar o currículo e suas transformações: uma corrente epistêmica e didática, e uma corrente sociológica. (MANGEZ; LIENARD, 2011, p. 163)


			Com foco nas transformações curriculares decorrentes das questões pedagógicas e do contexto social mais amplo em que se inserem, os autores desenvolvem uma inter-relação que ao mesmo tempo se faz teórica e pragmática das duas dimensões curriculares que apresentam.


			[...] Para a corrente epistêmica e didática, a forma e o conteúdo que o currículo assume são principalmente o resultados de limites “internos” ligados à disciplina e ao trabalho de transposição didática (CHEVALLARD, 1985). O currículo também é fruto de uma determinada representação de saber [...].


			Na corrente sociológica que é objeto desta contribuição, trata-se de compreender o currículo na sua interação com as realidades sociais, culturais, políticas que lhe são pelo menos parcialmente exteriores e que pode ser compreendida quer em nível do campo pedagógico, quer em nível de uma formação social no seu conjunto, ou a níveis intermediários ou locais. (MANGEZ; LIENARD, 2011, p. 163)


			Essa concepção curricular remete as conexões de sentido que o campo temático estabelece com a didática, mas também combinada com a perspectiva conceitual na visão de Bernstein (1977), o que constitui uma tríade de organização do trabalho pedagógico ao acrescentarmos aqui a avaliação, igualmente indispensável nas ações que antecedem, acontecem de forma concomitante ou sucedem as teorias e as práticas curriculares.


			Da contribuição da sociologia do currículo de Mangez e Lienard (2011), capturamos o ideário do currículo que se origina nas relações culturais mais amplas, nos processos históricos tecidos nas interações dos indivíduos com a sociedade e suas instituições.


			[...] a maioria dos trabalhos que reivindicam a sociologia do currículo articula uma análise interna das dimensões do currículo com uma análise externa que o relaciona com os diferentes fenômenos sociais, culturais, ou políticos. Esta articulação permite pensar o currículo como um constructo social. (MANGEZ; LIENARD, 2011, p. 163)


			A didática pode ainda colaborar na compreensão do que Bernstein (1996, p. 133) definiu como forma discursiva indispensável à apropriação dos conteúdos curriculares, o que ocorre por intermédio do desvelamento dos conceitos de “códigos elaborados e códigos restritos”, elementos do discurso pedagógico de dimensão crítica. 


			A apropriação dos sentidos que podem ser atribuídos aos diversos termos que significam uma acepção qualquer de currículo está imantada de interpretações subjetivas que merecem considerações. Não se trata tão somente de endossar velhos e desgastados embates entre concepções teóricas de currículo, que por vezes resultam em meras publicações de cunho teórico, mas de pouco impacto nas políticas educacionais.


			Em geral, as pessoas que logram ocupar posições relevantes na gestão da universidade e das unidades acadêmicas que a constituem ganham força para defender seus interesses nos posicionamentos dos conteúdos que compõem as disciplinas curriculares. Daí a importância do currículo ser objeto de deliberação dos colegiados e das suas representações, por seguimentos que compõem a comunidade acadêmica, para tentar contemplar os múltiplos interesses em disputa, que se apresentam em formatos de narrativas diversas, sem perder de vista o foco da formação do sujeito que se pretende formar. 


			A esse respeito indispensável trazer ao diálogo a visão crítica desenvolvida por Apple (2006), em sua obra referencial que tão profundamente aborda a implicações entre “ideologia e currículo”, e do “currículo como controle social”, e por consequência as relações de poder que se fazem presentes nas proposições, nas materializações e nas avaliações dos currículos praticados nas instituições educativas.


			Elaborar uma proposta curricular que contemple os múltiplos interesses de uma comunidade universitária não é tarefa simples, nem fácil. Ouvir a comunidade e sistematizar um documento exige muito esforço, diálogo e dedicação, real contemplação e registro das múltiplas narrativas. A situação se complexifica quando os fazedores de currículo desconhecem propositadamente ou por opção política ou epistêmica os saberes já acumulados pela comunidade científica a respeito do que o constitui.


			Mal-estar ainda maior é constatar que entre os chamados pares acadêmicos, além da desqualificação ou desconhecimento do papel que a formação pedagógica exerce no desenvolvimento da carreira docente, pois a docência é secundarizada entre os nossos fazeres, as questões curriculares também são subdimensionadas como um território de uso comum, como algo cuja singeleza permita o domínio e a ação não especializada – terra de ninguém. Este, indubitavelmente, é um grande desconforto para os curriculistas que defendem os estudos curriculares de cunho científico e os reconhecem como uma área ainda por ser explorada, pois além de constantemente atacada na sua identidade, tem sofrido ingerências de várias ordens, dentro e fora do contexto universitário.


			Questão recorrente que se levanta em nossas salas de aula são as razões pelas quais as autoridades que definem a legislação e as normativas de execução na alta esfera do poder educacional desconsideram ou desqualificam os estudos, as pesquisas e as publicações dos especialistas que se encontram nas universidades. Que fenômeno é esse que dá a chancela aos incautos e poderosos para guiar a política educacional à revelia da ciência? Que dinâmica é essa estabelecida em nossa cultura em que os pacotes educacionais e os vendedores de sonhos ganham de modo fácil e veloz a confiança popular e institucional e se instalam no poder em nome de um projeto educativo, curricular, inexequível, incapaz de promover equidade e mobilidade social?


			Essa situação por si só já justifica todo o nosso empenho em desvendar o processo histórico e social que fincou as estacas dos estudos curriculares em nosso país e tentar criar as bases de interpretação sobre o contexto atual em que se insere essa temática.


			Encontrar saídas plausíveis para esse estado de coisas exigirá de nós pesquisadores do currículo a proposição teórica e metodológica capaz de produzir novos horizontes. As narrativas educacionais podem trazer importante contribuição para tal intento. Ignorados pelas figuras públicas que direcionam as prescrições curriculares, os intelectuais e igualmente os gestores curriculares nas universidades se veem na constante condição de evocarem o princípio da autonomia universitária.


			Do contexto ao texto instalam-se as certezas dos propositores do “currículo prescrito” (SACRISTÁN, 1998), balizados em seus movimentos de feitura do documento, na mesma proporção que se manifestam os inseguros diante das mudanças que um novo currículo promove no cotidiano das instituições e das ações dos sujeitos implicados, direta ou indiretamente. Tais circunstâncias precisam ser absorvidas com naturalidade no âmbito da gestão curricular, sob pena das instituições e, por conseguinte, seus processos formativos, serem regidos pela inércia.


			Na dinâmica das relações de poder não é trivial estabelecer o que se considera o “conhecimento válido” (SILVA, 2004), eixo central das discussões e deliberações acerca dos conteúdos que figuram nas matrizes curriculares. Apesar do grande volume de documentos normativos que regulam as questões curriculares no Brasil, ainda há que se enfrentar a saga dos diferentes interesses em disputas para definir o que é estruturante e transversal, nos termos definidos por Borges (2015) e Silva (2017). 


			Há ainda de se considerar a subjetividade a que estão sujeitos esses dois vocábulos diametralmente opostos em termos conceituais, mas integradamente desejáveis em termos da prática pedagógica. O que significa dizer que além da necessária definição dos termos, é preciso considerar de que forma são apropriados pelo “currículo prescrito” e pelo “currículo praticado”, conforme Sacristán (1998), na esteira de um “currículo narrativo”, como define Goodson (2007).


			3 Por um Currículo Narrativo


			A despeito da posição que ocupam na esfera de poder decisório, os agentes curriculares, nem sempre curriculistas de carreira, os sujeitos que tornam o currículo uma proposta institucional de formação e em consequência disso um projeto a ser praticado e avaliado, necessário se faz evocar a autoridade institucional dessas escolhas por um percurso formativo que primeiramente encontra respaldo na configuração do sujeito que se pretende formar, depois nas suas bases legais, epistemológicas e metodológicas.


			Costa e Silva (2010) compreendem que as histórias narrativas possuem uma denotação política que invade as instituições de ensino e podem servir de álibi para consolidar e reforçar estereótipos ligados às relações de poder entre grupos sociais, sobretudo quando inserimos o cenário brasileiro cercado de contradições, como a luta da população negra contra a escravidão, ou mesmo as tentativas oficiais de parte da cúpula política do fim do período imperial em fomentar um discurso a favor de uma suposta industrialização nacional, mas sem abrir mão da escravidão negra e indígena. 


			[...] no contexto escolar, as narrativas históricas mais consolidadas se relacionam a uma identidade nacional excludente que, não raro, deixa de revelar os saberes e também as mazelas dos diferentes povos que constituem a população nacional. (p. 246)


			Isso reflete o ideário de que parte da nação brasileira foi construindo ao longo de cinco séculos de história, em larga medida assentada nas concepções colonialistas e civilizatórias. É importante demarcar teoricamente a concepção de “nação” ligada às narrativas com as quais acreditamos lidar em nosso país ao discutir as políticas para formação de professores, argumento sustentado por Costa e Silva (2010) 


			Em particular, a narrativa da nação brasileira, tal como foi constituída, serve, inclusive, para escamotear fatos, para obter/manter uma paz social por meio de uma adequação dos papéis distribuídos às minorias sociais ao longo da história. Entretanto, têm sido engendradas contranarrativas, isto é, narrativas outras, baseadas na crítica da representação negativizada que a narrativa da nação brasileira projeta sobre negros e índios. As contranarrativas se propõem a desestabilizar estereótipos, construindo sentidos e representações alternativas, redefinindo a identidade nacional. (p. 247)


			Para esses pesquisadores o uso de discursos narrativos aqui no Brasil reforça estereótipos, estabelece padrões sociais de comportamento e ainda contribui para que as ditas “minorias”, como negros/negras, indígenas, mulheres, comunidade LGBTI tenham que fazer um esforço hercúleo diariamente para se enquadrarem nesses discursos, anulando, inclusive, sua própria narrativa. Leituras limitadas ou mal feitas dessas produções narrativas em diferentes contextos históricos e sociais podem produzir o que Hobsbawn (1984) muito bem denominou de “tradição inventada”, ou seja, a assunção de algo que não é comum para naturalizar a equivocada ideia de igualdade que estigmatiza a diferença. 


			Por “tradição inventada” entende-se um conjunto de práticas, normalmente reguladas por regras tácitas ou abertamente aceitas; as práticas, de natureza ritual ou simbólica, visam inculcar certos valores e normas de comportamento através da repetição, o que implica, automaticamente; uma continuidade em relação ao passado. Aliás, sempre que possível, tenta-se estabelecer continuidade com um passado histórico apropriado. (p. 10)


			Em Hall (2003) encontramos uma reflexão acerca do conceito de “nação”. Para o autor a narrativa nacional se refere ao conjunto de histórias ditas oficiais e as que são alimentadas pela mentalidade e oralidade de boa parte da população: crendices, religiões, hábitos e costumes etc. Todavia Hall aponta que o uso das narrativas atreladas a políticas pode consolidar certo tipo de enredo, e marginalizar outros. Automaticamente a exclusão da cultura derivada dessas histórias também expropria os respectivos sujeitos das respectivas narrativas. 
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